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H á pocos dias que la Democracia , perió­
dico de París , lanzando el grito de a larm a, 
(jecia entre otras c o s a s : «¿Se tom ará á los 
tres representantes del absolutismo por im bé­
ciles y  tontos de comedia? ¿Se podrá creer que  
el Rey de Prusia, el Em perador de Austria y  el 
Czar, su señor fe u d a l, no ven la m archa de 
jjs cosas? Necesariam ente se han de consi­
derar bastante fuertes para haberse dicho en­
tre sí lo que sigue :

i S i l a  república dura todavía dos años en 
jFrancia , un año , seis m eses solam ente, 
iban concluido el absolutism o y las arislocra- 
>cias de Europa? L a  A lem an ia  y  la Francia  
lavanzan en las vías del socialismo y  de la  
jpoiííica roja : visiblem ente pueden estallar 
jsucesos de un momento á  otro que nos arro- 
»llcn , y  esta vez definitivamente , en veinti- 
jcuatro h o ra s .»

«A taca r el volcan , es sin duda una parli- 
jda arriesgada ; m as de no hacerlo a s i , es la 
m ism a p a rt id a , pero con pérdida s e g u ra .»

«D ejando un millón cuatrocientos m il hom- 
jbres á la espalda para contener nuestros pue- 
)b los , podemos , grac ias á los cam inos de 
>hierro y  á nuestros preparativos , arrojar de 
)improviso un millón de hom bres sobre la 
iFrancia. Contamos en Francia con muchos 
>y poderosos am igos ; sus votos nos llam an; 
jquieren concluir á cualquier precio. U na  sor- 
ipresa apoyada con un millón de soldados 
)aguerridos por nuestras recientes victorias, 
>con buenas y  fuertes relaciones en el inte- 
irior, son elementos m uy buenos.

>La Francia invadida , corlada en peda- 
>zos y  atem orizada, lo principal está hecho.

• Sond e  nuestro partido las personas hon- 
í radas de todos los países: nosotros somos los 
jsalvadores de la sociedad.

• Por otra p a r te , la Smza , la Bélgica  
•constitucional y  los pedazos de la Francia, en 
ícuyo centro cortarém osuu  pequeño reino al 
ívástago de la ram a primogénita de las L ises, 
IDOS darán con abundancia para contentar á  
;todo el m undo, rehaciendo la carta del conti- 
j Denle por todas partes y para siempre en ade- 
}bnte absolutista.

« O esta solución victoriosa, ó de aqui á  
>dos años á  m as tardar la m uerte del abso- 
•lutismo europeo. Hé aqui el d ilem a .»

iR s evidente que los tres personages de 
que hablo, á menos de suponerlos tontos de 
capirote, han hecho este razonam ien to ...»

I Bien por la  Democracia 1 agrádanos la  
ruda franqueza de este lenguaje ; m as que­
remos al enem igo que v en ga  de  frente , si­
quiera con la espada en a l i o , que al falso 
amigo ó al necio que nos adorm ece con m en­
tidas esperanzas , y  nos entrega asi en po­
der de nuestros contrarios alados de pies y  
manos. Es original el artículo de la Demo­
cracia ! y  diéram os cosa de precio porque sé 
leyera una vez al rnenos todqs los d¡as á  los 
reyes, y  señaladam ente por ver qué gesto  
ponían SS . M M . al oir aquello de «tontos de 
capirote.» ¡V a y a  si es o rig ina l! M erecían  
los valientes redactores de la Democracia, y  
señaladamente Víctor C on sid e ran l. firmante 
del artículo, ser consejeros y  aun ministros 
de los Em peradores do Rusia y  Austria á  
condición de que no hicieran otra cosa sino 
1‘epetirlos el trozo que con placer indecible  
transcribimos arriba . ¡ O jalá lo meditáran los 
reyes 1

y  ojalá no olvidaran que en este mismo  
5igÍQ la revolución so encarnó en un hom - 
l^re, y montó á cab a llo , y  fuó a visitarles

sus m ism as oorles : huésped insolente y  
terrible que golpeó con su espada sus tronos 
y pisoteó sus mantos reales.

Y  si piensan que el g igante ha m uerto y  
^0 es probable que se alce otro de tan brio­
so corazón y  de brazo tan largo, piensen tara- 
tlen al menos que el mundo actual no es 
t̂ l mundo do entonces , porque el hom bre  
®Qetnigo entro á  deshora y  cautelosamente

sus cam pos y  sem bró la cizaña.
L a  Democracia lo ha dicho y tiene razón: 

*La A lem ania avanza en las alas del socia­
lismo.. . »

lA h ! flaca m em oria tendría el que hubie­
se olvidado los sucesos de ayer que pusieron  
hom bro y  temor en toda Europa.

EnMidrId en l i i  oflelnei de eateperiódico, calle de ValTerde
Düm K.

Bd lat provfnclat.en Francia yen Inalalerra en loa pnmn  ̂qoe 
•e eoHDcian el Anal delndmero. Io> últimos diai de cada mes. 
Teda eeisunicacion, reclamación a la admtnisiraelon debe Tenr 

tranca de porte, iln  cuyerequieitenose admitirá.

PERIODICO MONARQUICO

E l R ey  de Prusia  hubo de inclinar su ca ­
beza  coronada ante la  revo luc ión ; cuenta que 
la incline otra v e z , porque le caerá a l suelo 
la  corona.

E l Em perador de Austria tuvo que esca­
par de la ciudad im peria l; cuidado con huir 
otra v e z , porque es fácil vo lcar un trono 
vacío.

L a  Democracia lo ha dicho y  tiene tam ­
bién razón : «P u eden  estallar tam bién suce­
sos que nos arrastren , y esta vez definiti­
vam ente. »

L a  lucha está e m p e ñ a d a ; los dos prin­
cipios enem igos y vecinos por necesidad no 
pueden co ex is t ir ; el uno ha de m atar al otro.

- No se trata ahora de  la  república  de los 
Estados-U n idos, sino de la  revolución fran ­
cesa ; no se trata de aquella de quien nos 
defiende el O céan o , sino de ésta que por to­
das partes nos toca.

L a  revolución socialista está al frente de 
la antigua m on arqu ía ; la revo luc ión , todos 
los d ia s , á todas horas está arrojando sobre  
el mundo antiguo sus ideas disolventes , y  
e lla s , á  modo de los ejércitos del Antecrislo, 
traspasan de un salto los m ooles y  penetran  
en las c iu d ad es , sin que les sean  defensa sus 
altísimas m urallas.

Todos los dias y  á  todas horas está di­
ciendo la revolución á  los hom bres : sed li­
bres, sed rey e s ; y  esto, y a  se vé  que ha  
de a lhagar el orgullo que heredam os de aquel 
que tam bién quiso ser rey  y  por eso fué he­
cho esclavo.

L a  revolución es poderosa porque la  pro­
tege el o rgu llo , la incita el am or á  lo nuevo  
y  se le  brindan como cóm plices todos los 
vicios.

L a  revolución es el volean de que hab la  
la Democracia) volcan que v a  cada  dia en ­
sanchando su cráter y eslendiendo m as ú lo 
lejos su ardiente lava am enazando abrasar al 
m undo.

Po r eso la Democracia h a  dicho y  tiene 
razón : « atacar el volcan es sin doda una 
partida a rriesgada ; m as no hacerlo asi es la 
m ism a partida, pero con pérdida s e g u ra .»

E l nunc reges intelligile.... No h ay  pues 
que adorm ecerse ; no hay  que decir: «h oy  lo 
hemos pasado bien , y  m añana Dios proveerá  
que no lo pasemos m a l.»  N o , porque la lid 
está trab ad a , y  donde hay  com bate hay  al 
fin victoria y  hum illación; no hay  transacion  
posible entre enem igos m orta le s ; ó habéis  
de ser vencidos ó vencedores.

L a  Democracia h a  puesto en boca  de los 
Em peradores de Rusia y  Austria y  del R ey  de  
Prusia, estas p a lab ra s : «Son  de nuestro par­
tido las personas honradas de todos los paí­
ses: nosotros somos los sa lvadores de  la so­
c iedad , 4

L a  Democracia dice que han debido pen ­
sarlo así « á  no ser ton tos,» y  nosotros solo 
dirém os, dando así fin á nuestro artículo, que  
tam bién en esto tiene razón la  Democracia.

Apenas acabábam os de hacer notar que 
la causa de que el ejército defienda gen era l­
mente el orden contra la anarquía y  sirva  
con lealtad al poder constituido es su organ i­
zación y  régim en  hasta aqui preservados de 
la  form a parlam en taria , cuando la  esperien- 
cia ha venido á  confirmar la exactitud de 
nuestra Observación, contra e ld ic lám en  de  
muchos có legas democráticos que la  contra­
decían. En Francia el ejército ha elegido pa­
ra representantes suyos á personas que com ­
baten al gefe  del Estado , á personas que  
profesan ideas disolventes , á personas noto­
riamente socialistas. Este prim er paso de la  
milicia hacia la insurrección, este am ago  de 
desobediencia, indirecto si se qu iere, puesto 
que el ejército si no n iega  sus servicios al 
gobierno, cojocá frente á frente de él suge - 
tüs que midan sus facultades y  discutan sus 
determ inaciones, son efecto inmediato de ha­
ber concedido á los militares el derecho de 
elegir representantes para la A sam b lea  nacio­
nal. Y  téngase presente que este derecho to­
davía no se estiende á nom brar los oficiales 
y  gefes que han de m andar la tropa , como 
se practica en los cuerpos de la  guard ia  na­

cional; ¿qué sería cuando se aplicase á la  m i­
licia el principio de que la autoridad para  
ser legítima b a  de ser de legada  por los infe­
riores? ¿Qué será entonces del ejército? ¿A  
quién servirán sus arm as? ¿Cuá Iserá el desti­
no de la fuerza pública?

Porque este caso ha de llegar inevitable­
mente siguiendo la m archa de las teorías d e ­
m ocráticas. L a  lóg ica  no es para  los pueblos 
un arte que puede enseñárseles á  m ed ias ; es 
el camino de la inteligencia pública. Ponedla  
en cualquier punto de este cam ino, y  ella se ­
gu irá  adelante sin que la esciteis. P rocla ­
m ada la soberanía del pueblo es preciso dar  
a l ejército participación de e l la , y  puesto el 
soldado en el caso de obrar según  sus sen- 

.lim ientos, y  no según  las órdenes de su gefe, 
lo natural era dejarse llevar l . ° d e l  deseo  
de absoluta independencia , y a  que sin de­
recho se les sujeta por el poder suprem o á 
una condición peor que la  de  sus conciuda­
danos; y  2 . ® d e  un impulso secreto ó m a­
nifiesto de venganza ó de desquite contra los 
que le sujetan coartando su voluntad. D e  
aqui su voto en favor de los que no quieren  
ejércitos perm anentes, y  en contra de los que 
sus gefes les proponen que suelen ser ad ic­
tos al que m anda. Adem ás ¿tiene el uniforme 
militar a lguna virtud para arro jar del corazón  
del hijo de un pueblo pervertido los deseos 
que ab riga  el del que viste b lusa?  ¿Qué quie­
re el pobre sin resignación  cristiana sino apo­
derarse de los bienes del rico á  quien envi­
d ia ?  ¿Qué anhela el díscolo sino destruir el 
yugo  de la autoridad, para que no vu e lva  á 
im ponérsele por nadie?

¡Oh funesta cadena de consecuencias! fu ­
nesta s í ; no solo porque oprim e á  la  sociedad, 
sino porque no podiendo rom perse sino por su 
prim er eslabón, se han em peñado los gob ier­
nos en cortarla desde donde principia á  suje­
tarlos á ellos. E l poder venció en París á  los 
socialistas en junio del 48  por la fuerza ; y  
los socialistas triunfan hoy de él en toda F ran ­
cia lega lm en le . Medítese bien  esta circuns­
tancia , y  m edítese sobre todo que esa victoria, 
hasta cierto punto legítim a, la ha alcanzado  
el socialismo por m edio del ejército. E n  vano  
se tomarán disposiciones para  cortar e l pro­
greso de la corrupción en este. E s  ya  tarde. 
Eso sería, como ingeniosam ente dijo un perió ­
dico eslranjero que anteayer copiam os , que­
rer cerrar la jau la  después de  h aberse  esca ­
pado el pájaro. Los corazones se escaparon , 
y  y a  nada les hará  vo lver.

NOTICIAS  E S T R A N JE R A S .

ESTADOS UNIDOS.
E q un períádíco inglés leemos lo  siguiente :
{(El vapor de la mala anglo-amerícana Atlántico, c a ­

pitán W est, deberá salir de N u eva -York , según anun­
cian aquellos periódicos, el 27 de abril para Liverpool. 
Este buque será el precursor de la línea (conocida con 
el nombre de la empresa de Collins) de vapores anglo­
americanos que, zarparán respectivamente de Nueva 
York y Liverpool cada quince dias, según contrata ce­
lebrada con el gobierno de los Estados Unidos. Esta em ­
presa tiene cinco vapores, á saber: el Atlántico, el Paci­
fico, el Artico, el Antártico, y el Adriático, cada uno de 
3,300 toneladas de porte, y fuerza de 1,200 caballos; 
son por tanto los mayores vapores que surcan el Oc- 
céano. El vapor Frakielin, de 2,300 toneladas, se esta­
ba preparando á salir de Nueva York el 1 .®  de abril 
para SouLhampton y el H avre.»

GRECIA.
Véase lo que dice un periódico Jnglés sobre este 

asunto:
((Los comerciantes griegos están desesperados y es 

inminente una ruina general.
»E s  evidente que la Inglaterra se  ha equivocado 

abiertamente sobre el verdadero estado de los ánimos 
en Grecia. Para poder contar en lo sucesivo con ella, 
es preciso que la Inglaterra haga su conquista ó cam ­
bie de sistema po lít ico , y sobre todo que m odifique el 
personal de la embajada de Sir Edmundo Lyons. Mon- 
sieur G rifftiis , que era el brazo derecho de Sir Ed­
mundo, es también el de Mr. W yse. La legación britá­
nica es la que ha conducido las cosas al punto en que 
se hallan.»

ALEM ANIA .
Escriben de Francfort el 9 lo que sigue :
«Ahora parece cierto que el Ínterin se prolongará 

tres meses, hasta después del dia 11 de mayo.
»Se dice que el consentimiento de los individuos de

a [Confederación está prometido ó  garantido. La es- 
periencía ha demostrado, al m en os, que la autoridad 
central no debía inspirar ninguna inquietud , y ésta 
será una razón mas fuerte para que el gobierno del 
Estado federativo entre en el ejercicio de sus fun­
ciones. Se cree aqui que una corta prolongación del 
Ínterin facilitará un arreglo entre la Prusia y el Aus­
tria , asi como la solución de las cuestiones interio­
res, y dará en el estranjero las garantías necesarias pa­
ra el progreso pacíQco del asunto de la Constitución de 
A lem ania.»

PRUSIA.
E l consejo de administración aleman reunido en Ber­

lín, ha declarado : 1. ® que la retirada del Hannover del 
Estado federal restringido era un acto i le g a l : 2. ® que 
á pesar de esta retirada, no modificará las comunicacio­
nes que deben hacerse al Parlamento de Erfurth : 3. ® 
que deja al gobierno prusiano el deber de defender ante 
el Hannover los derechos y la dignidad de los Estados 
confederados. En vista de este acuerdo, el enviado de la 
Prusia en Hannover ha dejado aquella corte. Un cuerpo 
de ejército de tropas prusianas va á concentrarse en 
Erfurth para proteger las deliberaciones del Parlamento.

ESTADOS PONTIFICIOS.
Se confirman las noticias de Malla del dia 4 anun­

ciando que la escuadra francesa había dejado aquella 
isla, tan pronto como el almirante recibió por un buque 
de vapor las órdenes oportunas.

Las Hojas Utográficas dicen que la escuadra no se di­
rige  á Atenas, sino á Nápoles, donde la esperan para es­
coltar al Padre Santo hasta C iviiavecch ía , pues según 
las últimas noticias, Su Santidad, añaden, habia decla­
rado su intención de pasar á Roma para la Semana 
Santa.

— Se asegura por algunos que los austríacos se pon­
drían en marcha para Roma el 12 de este mes. El ge­
neral barón de Aspre va á ser nombrado para el mando 
del cuerpo austríaco que debe ocupar á Rom a.

En el castillo de Santo-Angelo se quedarla una dé­
bil guarnición francesa, otra en C ivita-Vecchia, y e l res­
to del ejército regresará á Francia.

Una carta dirigida al Mensajero Modenés anuncia la 
llegada á Roma dcl coronel suizo E gqerl, que formaba 
parle del estado mayor del Sum leiLund. Parece que lle ­
va el encargo de reorganizar las tropas indígenas.

El Yero Amico de Boloña dice que el ejército pontifi­
cio iba á ser reforzado con tres legiones estranjeras, una 
de austríacos, otra de franceses y otra de españoles ó 
suizos. El mismo periódico añade que iba á aparecer en  
Roma un nuevo periódico titulado La Civilización ca­
tólica.

DOS SICILIAS.
Dicen de Nápoles que el gabinete inglés había diri­

gido á aquel gobierno una nota sobre la Constitución 
que ha prometido á la Sicilia. La nota concluye exigien­
do una indemnización en beneficio de los súbditos in­
gleses que han esperimentado pérdidas en la cuestión de 
los a zu fres, y durante la última revolución de S ic ilia .

IN G LATE R R A .
En la sesión del H  de la cámara d é lo s  Comunes, 

el ministro de la Guerra pidió la suma necesaria para e l 
sostenim iento del ejército y de la marina. De su dis­
curso resulta que el ejército inglés consisliiá en este 
año de 99,128 hombres y la marina de 39,000. M. Hume 
pidió en los primeros una baja de 10,000 liombres, y e ii 
los segundos de 8,000; pero ambas proposiciones fueron 
desechadas por una inmensa mayoría.

FRANCfA.
Durante quince dias , la Francia en masa , los pode­

res públicos, la administración , el e jé rc ito , lo mismo 
que la prensa , las escuelas, los talleres , los cam pos, 
las ciudades , no se ocuparon mas que de una sola cosa 
las elecciones. Bajo esta misma impresión abría sus de­
bates la Asamblea el dia 12. En vano hablaban los ora­
dores , el pensamiento de los diputados estaba en el es­
crutinio quefuéra de aquel recinto se verificaba. A  cada 
instante se despacliabati emisarios para ir á inquirir en. 
las salas de conferencias las noticias dcl es ter io r; y  
cuando volvían se veian al momento rodeados de nume­
rosos grupos que se formaban , los unos en el hemiciclo' 
al lado del banco de Mr. Piscatory , ios otros en la cresta 
de la montana. Según eran adversas ó favorables las co ­
municaciones, asi se pintaba la alegría ó el terror en Ios- 
bancos de la izquierda ó en los de la derecha.

— Corrían voces en París de que M. de Lah itte, minis­
tro de Negocios estranjeros, iba á presentar su d im isión , 
á consecuencia de la derrota que acaba de sufrir en las. 
urnas electorales. También se aseguraba que M. Carlier 
sé disponía á pedir su relevo del cargo de prefecto á& 
policía.

Se hablaba en los círculos políticos de un mensa.ge 
que Luis Bo na parte intentaba d irig ir á la Asamblea, con­
signando en é l la nueva linea de conducta que se veíai 
obligado á adoptar en vista del resultado de la voU c ioa  
del 10. Tam bién circulaban rum ores de una próxim a 
prorogacion de la Cám ara.

Todos desean ver con ansia el nuevo g iro  que va  á 
tomar la política del E líseo , después de la lección rec i­
bida por el sufragio de diez y seis departamentos de la. 
Francia.

Ayuntamiento de Madrid



— Ê1 provecto (Je policía de París ha publicado e l 12 
la proclama siguiente:

«L a  autoridad ha h(3cho respetar los homenajes de­
bidos á la memoria d é lo s  muertos enterrados ba jó la s  
columnas de la Bastilla; pero habiendo tomado las ma­
nifestaciones, de algunos dias á esta parte, c ierto  carác­
ter que amenaza comprometer la tranquilidad pública, 
se ha dado (Srden de oponerse á su continuación.

«Todos los emblemas sediciosos ó contrarios á los re­
glamentos de policía que se han llevado al pié del monu­
m ento, serán recogidos.»

Según leemos en la Patrie, mas de 1,300 hombres d e  
blusa so hallaban reunidos en la plaza de la Bastilla de­
clamando contra la autoridad.

Una brigada de salvaguardias se hallaba estacionada 
allí para asegurarla ejecución de la m edida prescrita por 
el prefecto de policía.

— L̂a Asamblea nacional voló el (jía 12 sin discusión 
14 artículos del proyecto de ley sobre la enseñanza. 
.M. Sommer pronuncW contra la le y  un estenso discurso; 
pero apenas fué escuchado, cabiéndole la misma suerte 
á la refutación hecha por el secretario de la comisión, 
porque los representantes se hallaban vivamente preo­
cupados con el resultado de las elecciones.

En la sesión del 13 continu(Í la misma discusión 
quedando aprobados hasta el art. 34 que previene que 
los departamentos están obligados á sostener alumnos 
maestros para el profesorado común, bien sea en los es­
tablecimientos de instrucción primaría designados por 
el consejo académ ico, ó en la escuela normal estableci­
da al efecto por el departamento.

En la tarde del 13 recorrió el presidente de la repú­
blica en coche toda la línea de los boulevards hasta la 
Bastilla, habiendo sido victoreado en muchas partes con  
los gritos de viva Napoleón.
■ — De la capital de Francia escriben al País el 12 lo 

que sigue:
«H e  dicho uno de estos dias que una fracción del 

partido legitim ista había votado en favor de los candi­
datos socialistas. Ei hecho parece indudable, á pesar de 
haberse verificado con una especie de m isterio masóni­
co , y la esplicacion que tiene, ademas de las causas ge­
nerales de desunión que trabajan desgraciadamente al 
partido del órden, es la siguiente:

«E n  otras ocasiones , especialmente cuando el año 
pasado se trató de hacer una manifestación ostentosa en 
favor del duque de Burdeos , que se hallaba á la sazón 
en las aguas de Spa, he hablado á Yds. del duque de 
Levis, ayo del príncipe, que habiendo permanecido á su 
lado desde su in fancia , ejerce sobre él uu grande as­
cendiente. Pues bien, este personage ha venido recien­
temente á París, y su presencia se ha hecho notar al 
instante por una recrudescencia de ese legítim o im­
paciente que no admite ni dilaciones ni obstáculos en 
el plan de restaurar cuanto antes en e l trono á En­
rique Y .

«E fectivam ente, de las dos principales fracciones en 
que se divide el legitím ism o, los unos que descendiendo 
por decirlo asi, de Chateaubriand y profesando una es­
p ec ie 'd e  amor platónico á la legitim idad monárquica, 
prestan en ocasiones su apoyo al poder y  no se dejan 
arrastrar de su im paciencia; y los o tros, que son hoy lo 
mismo que en tiempo de la guerra de la Yendée, y que 
no transigen ni con las cosas ni con los hombres pos­
teriores á la restauración; de estas dos fracciones, digo, 
el duque de Lev is pertenece á la ú ltim a, en la  cual se 
cuentan por regla general los restos de nuestra antigua 
nobleza, encerrada en sus castillos ó  en elfaubourg de 
Saint-Germain.

» A  la venida, pues, del duque de Lev is á Francia, y 
á la iniluencia que le dá no menos su carácter respeta­
ble que su posición cerca del duque d e  Chambord, se 
debe atribuir en gran parte la actitud tomada en esta 
última época por la fracción mas ardiente de los leg iti- 
niistas, actitud fatal para la causa del órden en general, 
actitud fatal para ellos mismos, actitud cuyos resultados 
se están tocando ya parcialmente en las elecciones par­
ciales que se están verificando en este momento.

«L a  manera como discurren esas gentes es la eterna 
manera de discurrir de todos los partidos condenados á 
hacerse las tristes ilusiones del pesimismo político. Ellos 
quieren que se sucedan sin interm isión las revoluciones, 
porque viven  en la intima convicccion de que al cabo 
de las revoluciones está C/tra vez «la  restauración de los 
sBorbones, el reinado de Enrique Y  por la gracia de 
«D ios, la muerte de todo gobierno representativo y de 
«todo  régimen republicano.» Ellos no solamente no tran­
sigen con estas ideas, sino que odian y desprecian á la 
otra especie de legitimistas q u e , educados y probados 
en las convulsiones de nuestro siglo, tienen la debilidad 
ó cometen la infamia de pertenecer á alguna de nues­
tras escuelas liberales. Para ellos no hay mas Dios que 
su Dios, ni mas rey que su rey, ni mas gobierno que su 
monarquía, y  si alguna vez proclaman algún principio 
contrario á estos principios, como por ejemplo, cuando 
antes que ios mismos socialistas pedían una cosa mqy 
semejante al sufragio universal que ahora tenemos, no 
lo hacen jamás como doctrina ni como idea, sino única­
mente como medio revolucionario 6 contrarevoluciona­
rio, como un modo de precipitar la revolución y de lle­
gar sin tardanza á su fin : la restauración, Enrique V, ¡a 
monarquía áél antiguo régimen. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

«D igo , pues, viniendo á la cuestión del momento, 
que esta fracción del legitim ism o, después de haberse 
presentado bastante nebulosa en la cuestión electoral 
desde un principio, se sospecha gravem ente que ha con­
tribuido en gran parte á dar el triunfo á los candidatos 
socialistas. Una gran parte del clero es suya. Las masas 
dé las capitales, la población obrera, aunque están muy 
lejos|deser suyas, obedecen m asó menos directam ente 
á su influencia en  ciertos momentos, porque en ello no 
hacen mas que ceder á su instinto revolucionario. Esto 
es precisamente lo que sucede en P a r í». . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

«S in  perjuicio de volver sobre este aguato, auq me 
falta, para ser completamente franco, repetiros una C(jsa 
que os he dicho ya muchas v e c e s ; á sa b er , qqc e l so­
cialismo hace indudables progresos entre nosotros, y 
que sobre todo se advierte un descontento tan general 
¿e lo existente, que, no pudiendo ocultarse por mas tiem ­
po , en unos se maniQesta por una indiferencia que los 
aleja de las cosas públicas , y esto les sucede precisa­
mente á una infinidad de gentes que sin embargo quie­
ren y necesitan el órden ; en otros se manifiesta por una 
necesidad enfermiza ó febril de todo lo que sea m ovi­
m iento, cam bio, trastorno, y esto les va sucediendo á 
una porción de gentes de la baja clase media , que sin 
ser socialistas desean otra cosa que no sea lo que existe. 
Esto s o lo , sin necesidad del apoyo de los legitim istas, 
bastaría para esplicar el éxito de la candidatura socia­
lista en París.

«Ahora b ie n , lo que después de todo se desea , ó 
por mejor decir, se necesita aquí, no es, á pesar de las 
apariencias, una revolución, sino un gobierno cualquie­
ra ; y en mi concepto el triunfo de los socialistas en 
lugar de en torpecer, lo que hace es allanar ei camino 
para un golpe de Estado.»

— La prensa y todos los círculos de París no se 
ocupaban mas que del resultado de la gran batalla del 
dia 10, que es para la Francia el acontecimiento po­
lítico de mas alta importancia después de la revolución 
de febrero.

E l Diario de los Debates se esprésa en estos té r­
minos :

«Yam os á publicar el resultado del escrutinio de P a ­
rís. Nosotros no somos como el ministerio , porque su­
frimos derrotas, y la derrota que hoy acabamos de 
sufrir es muy grave para que tratemos de disim ularlo.»

La Asamblea Nacional pide abiertamente la supresión 
del sufragio universal.

L a  Union pide otra co sa ; pide la vuelta al régimen 
absoluto.

El Orden se dirige en estos términos al presidente 
de la R ep ú b lica :

«Y a  es indispensable mas franqueza y mas rigor en 
la dirección de los negocios públicos. Basta de oscuri­
dades, basta de incertidumbre , basta de cálculos m ez­
quinos. ¿ Qué queréis? ¿ qué esperáis ? ¿ cuál es el t é r ­
mino vuestros esfuerzos ó do vuestra ambición ?

Acaso el país os perdonaría ei no saber distintamen­
te á dónde pretendéis conducirlo. Mas vos mismo ¿no lo 
ignoráis acaso? Y  si es a s í , ¿cómo estrenar que vues­
tros comunes enemigos os engañen en la pelea?»

La Presse inserta este conciso párrafo:
«A  la mayoría que triunfa, á la mayoría que acaba 

de darnos razón, solo nos lim itamos á recordarla estas 
palabras de nuestro artículo de a y e r : «M oderación en 
iá v ic to r ia .»

«T riun far sin escesos es triunfar dos veces, m aterial 
y m oralm ente.»

El Nacional se produce de esta manera:
, «U n  inmenso acontecimiento se ha consumado hoy 
dia.

«N o  mas dudas, no mas íncerlídum bre sobre la suer­
te de la democracia francesa. La providencia popular ha 
rasgado el velo del p o rven ir : su infalible mano ha tra­
zado el camino, marcado el objeto, escrito de antemano 
en el destino aacional. Hombres, ideas, cosas, todo de­
berá precipitarse bajo un impulso soberano, en la senda 
que acaba de abrirse....

«S e  trataba de saber las disposiciones recíprocas ] 
las tendencias

«D e l proletariado,
«D e  la clase m edía,
«D e l ejército,
« Y  el escrutinio ha respondido m aravillosam ente....
«¡G ratitud y honor á la clase media, al proletariado, 

al e jé rc ito ! »
La República ocupándose de la  votación del ejército 

esclama :
«N ada mas imponente que esta manifestación silen­

ciosa en favor de la república , por estos mismos hom­
bres con los cuales se contaba para ahogarla bajo la 
brutal presión de la fuerza.

Después de la votación del ejército , toda tentativa 
contra la república es un im posible.»

PO RTUGAL.
Al 13 alcanzan los periódicos de Lisboa. L a  Cámara 

de diputados discutía la totalidad del proyecto de im ­
prenta , contra el cual está protestando todo Portuga 
por m edio de los periódicos.

Decíase que el gobierno pensaba acceder á la solici­
tud del duque de Saldahna, mandando que lo juzgase 
un consejo de guerra.

La Reina encargó á un florista español establecido 
en Lisboa un ramillete para regalar á la princesa de 
Joinville. El florista mandó la cuenta á palacio , pero 
habiendo pasado por las manos del vizconde de Carrei- 
r a ,  éste puso al in á rgen : latrocinio. E l español fué á 
buscar al vizconde y encontrándole en la calle le exigió 
satisfacción del insulto. El portugués confesó que ha­
bía escrito la palabra, pero se negó á dar satisfacción 
á un florista. Este entonces levantó la mano y apli­
có una buena dósis de bofetones al insolente raorgado.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Sakta Goloua db Farmís.
[Del Sol.)

Se observa de pocos dias á esta parte alguna ani­
mación y movimiento por parte de los enemigos del so­
siego público. Desgraciadamente esta vez han conseguido 
infundir temor y poner en zozobra á los meticulosos, que 
Sé creen ya envueltos de nuevo entre los nubarrones de

una horrible tempestad. Se ha hecho cundir la voz do la 
entrada de algunos ca&ecillas desde Francia , y que és - 
tps andan p#i* fil pais para preparar los ánimos y reunir 
gentes para una nueva tentativa en la próxima primavera. 
Esos ru m ores, hasta ahora tan desacreditados por lo re­
petidos , han sido acogidos por mayor número de perso­
nas que anteriormente. Mas entre los pensadores son 
recibidos con igual desprecio, por mas que se funden en 
apariencias que gozan á la vista del público. Y  para que 
los malos no logren por este medio alarm ar la gente pa­
cífica , esplicaré brevemente el o rigen  de la noticia , de 
la manera que la he llegado á entender. Parece que en 
Perpiñan permanecen Ips facciosos M asgoret, Gibet y al­
guno o tro , de donde han desaparecido hace poco. Se 
ha creído en efecto que estos cabecillas de la última re­
vuelta se lian dirigido á España; y la autoridad m ilitar de 
esta prov incia , vigilante y celosa cual m a s , no habrá 
despreciado este hecho para precaver hasta la posibilidad 
de una loca intentona.

Asi es que se han destacado algunas compañías suel­
tas da tropa que rectjrren constantemente los pueblos 
de la m ontaña, y  de aquí ha nacido la agitación y la 
alarma de que se aprovechan los malvados. No intento 
decir con esto que no sea posible se arme y aparezca 
por estas montañas, en llegando el buen tiempo, alguna 
gavilla de bandidos, ni creía travesásemos tanto tiempo 
sin ella, ya que apenas se ha pasado un año desde 1840, 
que no los haya habido en los pueblos de la montaña de 
este partido, tan á proposito para la vida vandálica por 
su aspereza, espesos bosques y las ricas casas de campo 
do en medio de ellos. E llo , sin em b argo , no se tiene 
cuidado ni se teme generalmente que se repitan los su­
cesos de los últimos anos ni que la tranquilidad pública 
resulte com prometida, porque son demasiado celosos de 
ella los pueblos, después de tantos años de trastornos.

A guilas 7 marzo.

V A R TB  MO OnCIAIto

{Del Pueblo.)
Esta mañana á las cinco menos cuarto hemos sentido 

un espantoso terrem oto que ha consternado á todos los 
habitantes de este pais , cuya duración ha sido de unos 
quince segundos. Ignoro en el momento que escribo esta 
si habrán ocurrrido muchas desgracias; solo puedo de­
c ir  á vds. que la mar se hallaba horrorosa á causa de su 
temporal, con fuertes vientos de Levante. Los buques 
de este puerto se hallan en inminente pe ligro : un bric 
barca inglés , que ayer tarde nos pedía socorro , sin que 
desgraciadamente se lo pudiéramos dar, se ha lanzado 
esta noche á la mar contra viento y marea, buscando su 
salvación en alta mar.

No faltaba otra cosa á este infortunado pais para 
completar el triste cuadro que había á consecuencia 
de la falta de lluvias que están sufriendo estos naturales.

NOTICIAS DE MADRID.

V AR TE  OFIC IAL.

MimSTERIO DE HACIE.HDA.

Reales órdenes.
Enterada la Reina del espediente instruido en este 

m inisterio acerca de la instancia que por conducto del 
de Comercio, Instrucción y Obras públicas han dirigido 
vados comerciantes de esa plaza, y de los inform es eva­
cuados por la junta de com ercio y sociedad económica, 
manifestando los perjuicios que ocasiona la escesíva can­
tidad de moneda de cobre catalana que circula en la 
provincia, y  la conveniencia de lim itar su circulación á 
las cuatro que componen el Principado, únicas en que 
puede circular legítimamente; y teniendo presente lo es- 
puesto acerca del particular por la Junta consultiva de 
moneda, se ha servido S. M. señalar el térm ino de dos 
meses para que pueda esportarse de esa provincia de 
Yaiencia á las cuatro de Cataluña toda la moneda de 
cobre catalana que exista en circu lación , y mandar que 
pasado dicho término no sea obligatoria su admisión si­
no como pasta, escepto en las citadas cuatro provincias; 
siendo la voluntad de S. M. que esta disposición se haga 
estensiva á cualquiera otra provincia en que circule la 
referida moneda.

De real órden lo comunico á Y . S. para su inteligen­
cia y que adopte las dísposiones necesarias á su cum ­
plimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 13 
de marzo de Í8 o0 .— Bravo M urillo.— Señor gobernador 
de la provincia de Yaiencia.

Para facilitar á los pueblos de esa provincia los m e­
dios de que se deshagan lo antes posible de la escesiva 
cantidad de moneda catalana de cobre que circula en 
la misma, y que con arreglo á la real órden que comu­
nico á Y .  S. por separado en esta fecha debe en e l té r­
mino de dos meses esportarse á las cuatro provincias 
de Cataluña , después de cuyo plazo solo será admitida 
como pasta, se ha servido S. M. resolver que los pueblos 
y primeros contribuyentes que quieran anticipar desde 
ahora y hasta fin del mes de abril el pago ín tegro de 
segundo trimestre de este año por las contribucirn 
territorial, industrial y de consumos por encabezamien­
to , se les admita la tercera parte del importe de d icho 
plazo en la espresada moneda catalana de cr;bre ,  siendo 
después de cuenta y  cargo del tesoro su trasporte á las 
provincias de Cataluña, con cuyo objeto m e ma idaS. M. 
advierta á Y .  S. que no se considerará anticipación para 
este efecto sí resultaren descubiertos de procedencia 
anterior al espresado segundo trim estre de este año.

De real órden lo comunico á V . S. para su inteligen­
cia y demas efectos correspondientes á su cumplimiento. 
Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 13 de marzo 
de 1830.— Bravo Murillo.— Señores gobernadores de A li­
cante, Valencia y  Castellón.

Í ¿ n  lib a c ió n  l e e m o s  b o y  l o  q u e  s ig n e :
«A ye r  volvieron á circular los rumores de crisis endí- 

verso sentido que los dias anteriores. Según parece, el 
ministerio trata de reconstruirse en el seno mismo del par  ̂
tido moderado, reuniendo algunas fracciones volanderas 
y  presentándose con mas fuerza de resistencia á los vaU 
venes del Palacio y de la Corte, que siguen siendo lo* 
mismos. Esta modificación se decía ayer que tenia ade­
más por objeto no disolver las Córtes, que vivirán sq 
quinto y  último año, para dar un ejemplo nunca viste de 
longevidad. La modificación anunciada es la siguientei

Narvaez, Estado, con la presidencia.
Moa, Hacienda.
Pidal, Gobernación.
Córdoba, Guerra.
Bravo Murillo, Instrucción.

«L o s  señores Molins y Arrazola en esta combinación 
permanecen en sus puestos, el señor Sartoríus se decía 
que saldría de embajador á Y ien a , el señor F iguera i de 
capitán general á Sevilla , y e l señor Calonge y según se 
d e c ía , debía ser separado. Al señor Seijas es el único i 
quien en los círculos políticos no se señalaba ninguna 
ocupación futura. Hé aquí una verdadera revolución en 
el personal del gobierno que no quita ni pone un átomo 
de prestigio á la desorganización completa del partido 
moderado. Damos la noticia com o la hemos recib ido, j 
valga por lo que va lga .»

lü n  Ia  ta rd en  d e  i a  p in z a  s e  l e e  l a  s is u ie n le
adición;

«Adición á la órden de la plaza del 17 de marzo de 
ISoO.— El Exemo. señor capitán general m e dice coq 
esta fecha lo siguiente:

£1 Exemo. señor secretario de Estado y de! despacho 
de la Guerra con esta misma fecha me com nnica la real 
órden que sigue: Exemo. señor ; la Reina (Q . D . G.) se 
ha dignado conceder su cuartel en M adrid al mariscal de 
campo don Eusebío Calon je, cesando en el cargo de go­
bernador de esta plaza. De real órden lo digo á V. E. 
para su conocimiento y demas efectos consiguientes. Lo 
que traslado á V . S. para su debido conocimiento J 
pudiendo desde luego entregar el gob ierno militar de 
esta plaza que le estaba confiado, al mariscal de campo 
don Juan Y ig il de Quiñones, comandante general de ar­
tillería , á quien según reales órdenes vigentes corres­
ponde.»

peí PaÍ!i copiamos el párrafo s!g;uienlet
«Según hemos oido decir, estos dias se han recibida 

varios partes telegráficos de que en París continuaba 
reinando la mas completa tranqu ilidad.»

licemos lo siguiente en el Popular de ano­
che: «T en em os motivos para creer que estos días ha 
hecho compras de títulos del 3 por 100 español, por 
cuenta de casas fuertes del Norte de Europa, un capi­
talista de Tos mas acaudalados entre nosotros.»

Copiamos de V a  España los párrafos si­
guientes;

«E l señor general U rbiztondo, que pensaba habef 
emprendido su viaje á Filipinas con e l vapor que sal­
drá de Lóndres e l 25 del actual, ha tenido que suspeR» 
dedo i  causa de haber tardado en despacharle e l  go­
bierno mas tiempo dei que se creía. Todavía permane­
cerá algún tiempo en esta corta, puesto qu e  no volverí 
á salir otro vapor de la carrera de Suez hasta últimos 
de abril.

«E n  corroboración de lo que dijimos dias pasados al 
ocuparnos de la noticia dada por el Pueblo sobre la apa­
rición de B ermüoez en los montes de Toledo , podemoj 
añadir que según carta escrita por persona fidedigna, 
Dermüdez se encuentra actualmente en V ire , departa­
mento del Calvados, curándose de una afección herpá- 
tica que padeció hace años en la cara, y que se le  ha re­
novado por efecto de los padecimientos en sus correría! 
del verano ú ltim o.»

BOLETIN RELIGIOSO.

SANTO DK HOT.
San José, esposo de Nuestra Señora.

SANTO DS MANANA.
San N iceto ob. y Santa Eufemia v. y mártir.

Cultos religiosos para el dia 20.
Cuarenta horas en la parroquia de San Martin dofl< 

de á las diez habrá misa mayor, y á las once solemneí 
vísperas de San Benito Abad, y por la tarde la reserW. 
También habrá vísperas á la misma hora en el Sacra,- 
mentó, San Plácido y Calatravas.— Continúa la noveiit 
de San José en la parroquia de Santa Cruz predicando 
por la mañana don José Manzanares, y  por la tarde doí 
Pablo A lvarez.— Continúan las novenas y setenas anuD' 
ciadas predicando en San Sebastian por la mañana doB 
Julián Cándanos, y por la tarde don Eugenio Aguado, cB 
los Servitas por la mañana don Joaquín Corral, y por 
tarde don Pedro A lvarez; y solo por la tarde en la capi­
lla real don Eduardo Carasa, en San Andrés don MiguB 
Simeón de la Torre , en San Luis don Gregorio Montes» 
en Santo Domingo don Juan Fernandez, en San Cay»* 
laño don Yaienlin  Casas, en la  Escuela pía de San Fe '̂ 
nando don Ciríaco Cruz, en Santo Tom ás don Manuel S«‘ 
púlveda, en las Calatravas don Manuel Ochagavia; j  
la noche principia en San Ginés predicando don Juan ^  
la Cruz Andicoechea, y continúa en las iglesias sigueotes 
siendo oradores: en San Pedro don Juan Guerra, en Safl 
J usto don Euge nio Paños, en San Juan de Dios don C ñ0  
Compañía, en Monserrat D. Gregorio Montes,en Lorelo^'^ 
Miguel Simeón de la Torre, en San Antonio del Prado doD 
Joaquín García Corral, eh el oratorio del Espíritu SapW 
don Jogé María Rom o, e «  San Frapcisco don
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fjjarra de en  Ja Pasión don -Pedro Jesé Laurel, y en 
iQg Italianos don Gregorio Montes.— Por la tarde habrá 
Miserere y predicarán: en el Buen Suceso don Pablo 
tíorso y "Vivas, y en las Trinitarias don Nicolás Fernan­
dez del Alamo.— Por la noche habrá ejercicios, y  serán 
oradores: en el oratorio del Caballero de Gracia don 
pascual Millan, en e! de Cañizares don Pedro Lafuente, 
en San Millan don Castor Compañía, y en la bóveda de 
San Ginós don Eugenio Aguado.

jidi/erieneta. Puede ganarse indulgencia plenaria v i­
sitando alguna iglesia del órdeo de San Benito, el dia 21 
del corriente desde las prim eras vísperas rogando á Dios 
por los fines de la concesión.

Habían'terminado las oposiciones para la plaza de ca- 
DÓnig'̂  magistrado de la catedral de M álaga, siendo e le- 

en primer lugar el licenciado D. Juan Nepoinuce- 
no López, y en segundo el licenciado D. José Moreno y 
Moral, únicos opositores t^ue ha tenido dicha canongía.

Continuaban los actos para la Oposición á la canon- 
gla penitenciaria d e  la misma.

M C E T U i L A .

Ya e« cosa decidiJa el qoe Slül. no
Ajilarán este año los monumentos. En cuanto á los 
oScíos de Semana Santa, se dice que las reales perso­
nas asistirán á la procesión de las palmas el domingo 
próiimo, pasando después í  la tribuna hasta que acabe 
la misa, y que elJueves y V iém es Santo habrá capilla 
pública. Esto sin embargo no está aun resuelto, pues 
dípende sobre todo del estado de salud en que se en­
cuentre S. M. la Reina aquellos dias.

Pa rece que se está restaurando para co- 
Iscarla sobré la fuente de la plazuela de Bilbao la boni­
ta eslátua de mármol que había antes en la de Puerta 
Cwrada.

S. Ai» el Rey va la mayor parte de los dias
íT «r el estado de las obras que se ejecutan actualmen- 
tíen el palacio de San Juan, manifestando mucho in te ­
rés en que se concluyan lo mas pronto posible. Elsto con­
firma mas y mas la próxima venida del Sermo. Sr. Infan­
te don Francisco á Madrid,

Algunas personas, condolidas de la des­
graciada suerte de nuestros hermanos los murcianos, nos 
ruegan que indiquemos cuán útil sería promover en 
Madrid una suscricíon en favor de aquellos infelices , y 
que poniéndose al frente de ella alguna persona Fespeta- 
bley cuyo nombre inspirase entera confianza, fuese de­
positaría asi del óbolo de la vioda , como de la ofrenda 
áel poderoso, lista obra sería muy acepta á los ojos de 
Dios, y aquellas infortunadas víctimas de la mas espanto­
sa miseria levantarían a! cielo sus trémulas y descar­
nadas manos pidiendo bendiciones para sus hermanos 
de la corte que viéndoles perecer les habían prestado 
una ayuda fraternal.

fin el colégelo de humanidades del presbí-
t«ro Pedroso, incorporado á la universidad, además de 
la primera y segunda enseñanza, hay las clases de ador­

no necesarias para una completa y  sólida educacioQv 
Plaza Mayor, casa de la Panadería. .

Dice él Ciaiuor: Dentro de poco» dias debe
sacarse á pública subasta el ramo de empedrados y 
aceras de esta c o r te , cuya anterior contrata fué res­
cindida el año pasado con aprobación general por lo one­
rosa que era para los fondos municipales.

Leemos en el Heraldo: Anteayer se veri­
ficó en el cuartel de la callo de San Mateo la cerem o­
nia de entregar á los individuos dei regim iento de Gra­
naderos las condecoraciones y medallas concedidas por 
Su Santidad á los cuerpos de la espedicion española. 
El acto se verificó con una gran solemnidad colocando 
el geftí de dicho cuerpo, el brigadier don Joaquín R ave- 
net, las condecoraciones sobre los pechos de los agra­
ciados.

Según dice la España, anteanoche á cosa
de las ocho fué atropellado por un carruage en la Puer­
ta del Sol un in feliz, de quien sé dice que ha fallecido 
ayer mañana, y es muy probable, atendido el estado hor­
roroso en que lo levantaron del suelo.

Dice nn periódico, que el segundo din dé
Pascua de Resurrección, que es el primero de la tem po­
rada de toros, tendrán lugar dos corridas, una por la 
mañana y otra por la tarde. No se sabe aun en cuál de 
las dos matará el célebre Montes.

En la estraccion de la lotería primitiva ce­
lebrada ayer han salido agraciados los números s i­
guientes;

AC, S7, S6G, IG, ®5.
lié  aquí cómo cí Popular de anoche da

cuenta del fallecimiento y entierro del benem érito señor 
Rodríguez Helguera, digno regente de la audiencia de 
Vailadelid:

((Ha fallecido el sábado en esta corte, á donde había 
venido con licencia á restablecer su quebrantada salud,, 
el señor don Mariano Rodríguez Helguera, herm ano po­
lítico del señor Arrazola, ministro de Gracia y Justicia, 
magistrado de reconocida probidad y de probada ilus­
tración, últimamente regente de la audiencia de Valla- 
dolid.

»D eja una esposa desconsolada y once hijos menores 
todos ellos sin colocación y sin otra herencia que los 
títulos de aprecio, de respeto y de honradez que su pa­
dre había ganado en su larga carrera. Dignos son ellos 
siquiera por los merecim ientos distinguidos del autor 
de sus dias, de que S . M. la Reina y su gobierno les 
miren con consideración.

»L o s  restos mortales Jel señor RoíJrígueZj que ha 
pasado al descanso eterno á la edad de 51 anos^ han 
sido depositados esta mañana en el cementerio de San 
Sebastian, á donde han sido conducidos con el decoro 
que reclamaba su elevada clase y qué le han dispensa­
do los numerosos y distinguidos amigos con que cuenta 
su fam ilia .»

E l señor de B erriozaba l, cuya interesante obra eslú-  ̂
mos recomendando á nuestros suscritores desde qúe (ro- 
menzó su publicación, ha llevado en el tercero y último
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weslra casa en calidad de aya y que se encontraba 
ilUdo de vuestrahija Clem enlina el dia en que ca­
ló aquella niña en el abismo de Malesaygues... la 
lercerafué el barquero del Ródano , fu i yo. N i Ju­
lia, ni Claudio murieron; y su fingido suiciíiio no fué 
ttlracosa mas que una fábula inventada para man- 
teaeros en vuestra peligrosa seguridadl 

—iOh! ¡horroroso es estol esclamó el vizconde pá- 
Mo por la desesperación y la angustia.

—Si, horroroso como vuestros crímenes; h o rro - 
[o^tcomo la muerte de G astón , como la agon ía de 
Miria, como los sufrimientos de Claudio. ¡Horroro­
so!.... porque ¿comprendéis ahora ? Si Clementína 
wjó en el hoyo á la vista de su madre que no pudo 
Jobrevivirla, fué porque Julia la empujó, obedecien- 

la temible voz de María. Si Drouet denunció á 
Elzear de Varni como un traidor que le había des­
cubierto á las personas reales, fué porque ese Droue^ 
obedecía á Claudio á quieu guiaba la inflexible voz 
f i l a r ía . . . . Y  no es esto todo ; María no ha qu e- 

que su venganza recayese tan solo en vos y 
muestro h ijo ; ha querido que se ejerciese hasta 
J'UMtra tercera generación ... y esta misma mañana 
l^omingo se ha encargado de Ramón, vuestro nieto 

el fin de que este niño al abrigo de las actuales 
'^•npestades pueda v iv ir  y crecer para el desgra- 
*‘Uiio destino que le está reservado.

Este último golpe fué el mas terrib le para el 
t̂zconde y para Adriana. 'Viendo alejarse el hori- 

de su desesperación, al concebir que aun 
“^pues de su m uerte, las desgracias sin lím ites se- 

h herencia de este niño qua dejaban en el mun- 
la energía que los había animado decayó de re - 

> y Adriana, tan enérgica y fuerte, se inclinó 
Con sus manos suplicantes ante Claudio.

señora, dijo entonces éste dirigiéndose á ella 
í Wostiándole á M. de 'Varni; todos vuestros dolores 

hombre proceden. Sus crímenes os persiguen 
J perseguirán durante veinte y cinco años á vues- 

e hijo. Si en vez de contribuir vuestro esposo á la 
h^ctad del rey y de la re in a , presenció su arresto; 

'Í6  denunciado como traidor por un descone- 
y si ha m uerto, de muerte infame, herido por 

padre, ese mismo hombre es la causa. Si vuestro 
1̂ )  «n  vez de v iv ir fe liz  y tranquilo, percibe un dia 

enemigos y desgracias inesplicables surgen del 
^reno que pisa, ese mismo hombre Us causa....

Pero  mientras pronunciaba estas palabras, Adria­
na tuvo el tiempo de llamar en socorro suyo todo su 
ánimo. Hubo un momento de silencio , durante el 
cual m iró á M. de Varni con una indecible espre- 
sion, en la cual se veia desaparecer poco á poco todo 
resentim iento y sustituirle con un dolor piadoso; en 
segu ida, arrojándose de repente á sus plantas:

— Padre m ió, bendecidme, dijo.
— Oh hija m ía! vuestro perdón me repone para 

con Dios, replicó apretándolo la mano y encontran­
do al fin una lágrima que verter-

Semejante escena produjo en Claudio el mas alto 
grado de exaltación. Estas revelaciones por tanto 
tiempo retardadas; la completa satisfacción de su 
venganza, la embriaguez de la carnicería, estas ma­
tanzas nocturnas, los alaridos de los verdugos, los 
quejidos de los moribundos; todo inflamaba hasta 
e l delirio un alma sedienta de venganza. Al oir las 
palabras que se dijeron e l vizconde y Adriana, saltó 
como un tigre herido y esclamó con una rabia con­
vulsiva :

— Oh! desgraciado de m í...I Ella lo perdona.,.1 
María y Claudio no están todavía suficientemente 
vengados.... Los crímenes de nuestro enem igo han 
sido perdonados por las lágrimas y el perdón de este 
án ge l...1 yo solo me condenaré...!

Y  cogiendo con mano convulsa á M. de Varni le 
atravesó su puñal; el vizconde permaneció en pie 
sostenido por Adriana; Claudio se lanzó entonces 
sobre ella.

— Os doy las gracias, le dijo con celestial sonrisa.
Y  al mismo tiempo saltó á borbotones la sangre 

de su hermoso cuello de cisne, herido por el h ierro 
del miserable é insensato.

Todavía respiraban las dos víctimas cuando Clau­
dio las empujó por el agujero hecho en e l suelo , 
precipitándolas por aquel anchuroso boquerón por 
donde no habían cesado de oírse los gemidos y es­
tertores de la agonía:

Inclinándose después hácía aquella hoya, y vien­
do á M. de Varni y á Adriana hacer algunos m ovi­
m ientos,

— Vizconde, gritó con una risa espantosa,  acor­
daos de Juan Peyrol y de Claudio, de Gastón de T e r-
vaz y de María.... Señora, é l es quien ha muerto
á E lzea r , él es quien os mata á v o s ;  asimismo ma­
tará á vuestro h ijo ;  no le perdonéis i.maldecuHe.

tomo la elocuencia religiosa al estreipo que debe llevar­
te , detéñféhdose en el ingeníusó nud'ó que el filósofo es- 
tagÍFÍta réconoda com e punto de ló r in ín o , pasudo el 
cual decía ser todo afectación en el lenguaje y descon­
cierto en las ideas. Tales y tan oportunas observaciones 
hace sobre la vida de N . S. Jesucristo, que en cada ca­
pítulo encontrará el literato mucho que im itar, el poeta 
muoho que leeo jer, y mucho que aprovechar el orador 
cristiano llamado á la defensa del Evangelio.

Abrese la liistoría en Belen, y aunque decorada con 
las modestas galas de la narrativa bíblica, no puede me­
nos dé interesar vivamente al lector aquella escena en 
que, desapareciendo el prudente cronista, solamente fi­
guran un venerable anciano, cuya cabeza y corazón hier­
ven en altos pensamientos, y al lado, arrodillada en el des­
nudo suelo, su jóven y noble esposa, inflamado el semblante 
en divino fuego, llenos de dulces lágrimas los ojos, y toda 
ella arrobada en celestial contemplación.... Después se 
acerca la media-noche, y aquella hermosa viajera que 
en la ciudad vecina no encontrara asilo donde guare­
cerse, da á luz un N iño..,. El escritor se apodera de é!, 
le abraza con toda la efusión de sus a fectos, escuadro­
na delante de sí los reyes de su es tirpe , los profetas 
qile lé habían anunciado, y las benéficas influencias que 
el mundo había de recib ir de su diclios(j nacimiento. S í­
guele fielm ente hasta verle adorado de los m agos, pre­
sentado á Sim eón, desterrado é Egipto , bautizado en 
el Jordán, retirado al desierto, Convirtiendo á la Sama- 
ritana, reuniendo al rededor de sí á los pescadores de 
Genezareth, y por último entregado á sus feroces enemi­
gos para dar su vida por el hombre en la ciudad santa. 
Este sangriento drama turba, por decirlo asi, la calma 
del poeta; y concibiendo en el arrebato de su fantasía 
altas ideas que espresar, episodios sublimes que descri­
bir, acude al harpa cuyos melancólicos tonos resonaron 
eh otro tiempo con general aplauso, y reproduce en su 
Nueva Crisíiada esa multitud de afectos religiosos que, 
surgiendo de un corazón esclusivamente entregado á 
nuestra fé, se echan menos en KIopstok, sí bien por 
otra parte su epopeya es fuerte é incisiva.

Desearíamos, pues, que las Observaciones, cuyo anun­
cio repetimos, se hiciesen tan populares como m erecen, 
y qüc los padres de familia las prefiriesen á otras obras 
no tan saludables, pára despertar en sus hijos la afición 
á los libros sanios, donde su divino autor depositó lo 
mas bello, lo mas sábio, lo mas profundo y admirable 
que podrá apetecer jamás el entendim iento humano, en 
la esfera de sus investigaciones.

mmm.
El carnaval de Venecia , dei que se habla U n to  

en todaEurepa,es una diversión com|Kesta de com edías, 
óperas , bailes , reuniones , carreras de caballos, t it ir i­
teros y farsistas. Estas diversiones solo se perm iten en 
este tiempo , y  cualquiera puede ir enmascarado en 
medio del día. H.iy en Venecia ocho teatros públicos que 
toman e l nombre de las iglesias mas inmediatas. Los pe­
queños se ilqú ilan  á cóm icos déla legua , y los grandes

están destinados para lasóperas. Los teatros tienen cinco 
ó seis filas de paTcoá , unas encima de otras , y cada fila 
con 30 ó 3o palcos. Los segundos son mas' estimados , y 
algunos que los alquilan para toda la temporada los ador­
nan á su gusto. El patio tiene la comodidad de que los 
asientos tienen sus brazos y respaldos á manera de sillo­
nes con sus almohadones , en los que se está muy á gus­
to, sin incomodarse unos á otros. Es permitido á todos 
el ir enmascarado á las funciones de noche, menos ó las 
óperas. Las decoraciones són hermosas, nob les, de buen 
gusto, y siempre tienen algo de grande y magnifico. T o ­
das las trasformaciones se hacen á un tiempo en todos 
os lados del teatro. Cuando un emperador ó rey entra en 
él, es acompañarlo de 30 ó 40 personas, de las que unas 
están cerca de su persona y y otras se apoderan de las 
puertas y avenidas.

Los venecianos hacen buscar las mejores voces, es­
pecialmente de tiple; claras , fuertes y flexibles ; para 
ello y para la magnificencia de la orquesta, no perdonan 
gasto ni diligencia alguna. Los coros no son muy abundan­
tes en las óperas , y los bailes solo se usan en los in ter­
medios. Todos los ocho teatros se llenan á un tiempo; 
hay dos de comedia y seis de ópera. Los de ópera dan dos 
piezas diferentes en el discurso del carnaval , y los de 
comedia dan diversa función todos los dias. Todos los 
teatros están pintados y adornados y el mas magnífico es 
e ld e  San Juan Crisoslomo, que sirve para la ópera.

La sala de los espectadores está rodeada de cinco ór­
denes de palcos , treintáy uno de cada órden. Estos pal­
cos están adornados de esculturas que representan vasos 
antiguos , conchas, m ascarones, rosas, florones y otros 
adornos. Abajo están do relieve en marmol blanco figuras 
humanas del laraaño'natural sosteniéndolos pilares que 
separan los palcos y representan esclavos, deidades, gru­
pos de nífios, etc. todo vistoso y seguro. El teatro tiene 
trece toesas y tres pies de largo, y dos píes de ancho.

*** Hace poco tiempo que ha muerto en Mailrás un 
célibe Ochentón, vulgo solterón, que iia dejado en su tes­
tamento la suma seis mil pesos, que se darán á interés, 
y el produ(Uo anual se dividirá en cuatro partes iguales 
que se distribuirán del modo siguiente: Ja primera á la 
mujer mas alta que se haya casado durante el año- la se­
gunda á la mas pequeña: la tercera á la mujer mas vieia 
y la cuarta á la mas jóven . ’

_ De varios esperimentos que se lian hecho en dis­
tintas ocasiones réSulta que mil granos de agua del golfo 
de Suez contienen Cuarenta granos de sal, y «n  la costa 
de la India O rien ta l, cerca de Bombay,Ia misma cantidad 
de agua ha producido treinta y nueve granos de sal El 
agua del Atlántico, cerca de las islas Canarias co iu ien i 
cuarenta y cuatro granos.

Una familia fe l iz . -C o n  este epígrafe dice el Baree- 
Hemos teñido ocasioii dé ver reunidos domestica­

dos en una misma jaula dos g a to s , un p e rr ito , ociio ru­
tas , tres palomos, siete gorriones, una ardilla, comiendo 
todos en un mismo plato, y bebiendo en un mismo abre­
vadero; y io que llamó aun mas nuestra atención fué el 
ver las ratas d o rm ir , descahsaodosu cabeza sobre Ja bar­
riga del gato. Desearíamos que el domesiicaáor de esta

muerte de Lescuyero, secretario del ayuntamiento; 
era e l preludio y la señal de la matanza que es ­
tos miserables esperaban y deseaban hacía largo 
tiempo.

Asi anduvieron hasta el palacio de los Papas, 
lloviendo por todo el camino injurias y ultrajes sobre 
Adriana y el Vizconde. Estos, sin embargo , perma­
necieron inalterables: la muerte de Elzear los ha­
bía separado da la tierra. El uno por la irrem edia­
ble é ilimitada desesperación que le  Iiacia la vida in­
soportable , y la otra por aquel dolor m ezclado de 
una piadosa esperanza que la elevaba hácía el cielo 
como para colocarla al lado de su querido esposo.

Llegaron por fin al palacio, y los introdujeron en 
una dé las salas llamadas porburla ó por costumbre 
la del V ice-legado. Gracias á uno de esos caprichos 
de la naturaleza humana , que nos pintan con una 
horrorosa claridad nuestros mas remotos recuerdos 
en esas grandes crisis que hacen época en nuestra 
vida , M. de Varni se acordói al entrar que en aque­
lla misma sala le Iiabía daiío su pariente Pablo Pas- 
sónes, vice-legado del Papa en 1755, un espléndido 
banquete al dia siguiente de su matrimonio con Ma­
ría de Perne. Pasados treinta y seis años , volvió í  
distinguir la admirable fisonomía de la recien  casa­
da, cubierta ya de aquella palidez y aquella amena­
zadora espresion de indiferencia con que se presen­
tó su imágan constantemente á su memoria. P re -  
sentáronsele al momento los estravíos y crím enes 
de su ju ven tu d , las esperanzas é ilusiones perdi­
das en su edad madura , y las inauditas aflicciones 
de SH ve jez, unidas las unas á las otras por un mis­
mo recu erdo , y  le p ap c ió  leer en aquellas enne­
grecidas paredes el nombre de María, que reasumía 
su vida entera en los momentos en que iba á m orir.

En este espacioso sa len , donde se consideran 
todavía restos de pintura atribuidos al G io tto , y 
donde en las bellas épo.cas de la historia de Avignon 
ostentaba su e legan c ia , su esplendor y su lujo 
una de las mas brillantes y escogidas sociedades 
de Europa , se había instalado com o juez soberano 
el célebre Jourdan Corta-Cabezas. Tenia delante de 
si una mesa tosca, como de carnicero, que no que­
ría que perdiese su prim itivo destino. Lucían en 
cada uno de los cuatro ángulos de la mesa cuatro 
luces vaporosas que alumbraban aquolla vasta ha­
bitación con oscura y mortuoria claridad.

Esparcidos por los bancos j  e l suelo se veían 
Tdjíú lu.
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aguí y allí tronos de carne fiambre y botas do vino, 
p r^ a ra d o  todo de antemano mas bien que para 
animar y esforzar el celo de los ejecutoi-es, para re­
parar su cansancio. Jourdan había liecho tomar 
asiento cerca de sí á un tribunal im provisado, com­
puesto de sus mas.dignos satélites. En fin , á lo lar­
go de aquellas paredes, cuyas ricas colgaduras agu­
jereadas ó desgarradas en mi! pedazos, pendían 
tristemente como despojos de lo pasado, se descu­
brían caras feroces cubiertas de sangre, de vino y 
de pólvora, que liabian acudido allí de todos los bar­
rios de la ciudad, para terminar aquella sangrienta 
orgía, aquella función de asesinatos.

Ya había empezado la sesión cuandij llegaron 
M.‘ de Varni y  Adriana. Oyeron los nombres do las 
señoras Arnaud y Crouzet.

Ambas eran hermosas y  una de ellas se iiallaba 
en cinta de muchos meses. ¿Qué habían h ed ió  para 
m erecer la muerte? Ellas lo ignoraban, y  los jueces 
no lo sabían mejor: habían sido detenidas cerca de 
los Cordeliers algunos momentos después de aque­
lla funesta reunión en que fué degollado el patriota 
Lescuyer.

Mueran las dos beatas, gritó una voz envinada, 
cuando aparecieron Jas dos mugeres ante aquel ridí­
culo tribunal.

Mueran las asesinas de L escu yer, repitió otra 
voz siniestra.

Jourdan hizo una seña, y enseguida las dos m -  
geres fueron llevadas hácía una inmensa escalera 
que conducía á lo alto de la torre de Trou illot, mas 
conocida con el nombre de la torre del pozo de 
niove.

Abrióse la puerta de esta escalera oscura y  tene­
brosa como boca del infierno, dejando pasar con un 
soplo de aire húmedo un rumor de g itos , gemidos 
y suspiros.

En cuanto dejó de hablarse de aquellas dos víc-
timas se pasó al tn/erroí/atorío de otro acusado.

Este era un sacerdote octogen ario ; blancos ca­
bellos cubrían su venerable caboza, y sos lábios cu­
biertos de una grata sonrisa á la vista de sus verdu­
gos parecían dirigir una plegaria por los que Je iban 
á degollar. Llamábase el abate Nothac.

— ¡Cura no juramentado! gritaron de todas parte*.
Jourdan repitió la seña y el abate Nothac fué con­

ducido hácia la escalera (io Ja torre.
Pero üecesito e s t a r  m i va lo r , no ío agooo ra -
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diversidad de animales espusiese al público la jaula, pues 
no deja de ser sumamente crruioso.

V  Un periódico do Nueva-York publica ia siguiente 
descripción del gran sello que en lo sucesivo se deberá 
estampar en las actas del gobierno del Estado de Cali­
fornia.

La superQcie del sello tiene unas tres pulgadas de 
diámetro y está rodeada de las treinta y una estrellas que 
brillarán en la constelación anglo-am ericana, cuando la 
California llegue á ocupar en ella su puesto. Hay en el 
m edio una figura de Minerva , que salió armada del ce ­
rebro de Júpiter, símbolo bastante feliz del jóven estado 
que no ha pasido aun de la infancia territoria l. A  los 
pies de la Diosa se ve un oso pardo comiendo retoños 
de v iñ a , emblema de las producciones características 
del pais. A  la derecha trabaja un minero rodeado de sus 
instrumentos conocidos, y al otro lado se vislumbra el ve - 
láinen de buques. En fin, forman el último térm ino del 
cuadro las cumbres blancas de la Sierra Nevada. Dom i­
na al cuadro la divisa griega  EureAia: «h e  encontrado.»

familia , el corazón humano y  el pueblo de Dios contem­
plado en su conjunto.

En el tomo segundo aparecen los profetas y  las figu­
ras , y se trata en especial de la poesía analizándolos 
Salmos y de la elocuencia sagrada al desentrañar la del 
libro de Job.

El tomo tercero tiene per objeto las bellezas re lig io ­
sas y en él se bosqueja para este fin la vida del R eden­
tor, ofreciendo al mismo tiempo á los atribulados los 
consuelos de la doctrina del Evangelio.

Los espresados tomos son en cuarto mayor y cada 
uno contiene 400 páginas de hermosa impresión y papel 
superior.

Se vende la obra á 45 rs. las librerías de Sánchez, 
calle de Cañetas, Aguado, calle de Pontejos, y V illa pla­
zuela de Santo Domingo. En las provincias á 51 rs. en los 
mismos puntos donde se hacen los pedidos de las obras 
del Sr. Balrnes. (Núm . 52.)

Manual de Oraciones, para uso ya provecharniento dé 
la gente devota, escrito por el P . Pedro de R ivadeneira, 
do la Compañía de Jesús; un tomo en 8. de 400 pági­
nas, á 8 rs. rústica, y lO en  pasta. (N iira. 48.)

H ISTORIA DEL ANTIGUO Y  NUEVO TESTAM ENTO ; 
adornada con 700 láminas , según las esplicaciones sa­
cadas de la Santa Escritura y padres de la Iglesia , por 
el maestro de Saey: un tomo en folip de 5o0 paginas. 
Costó por suscricioa 126 rs. , y se vende a 50 rs. en la 
librería de Oliveros , calle de la Concepción Geronima 
número 13. (Núm. b O . - l . )

B O L S A  D E  M A D R ID .

18  DE MARZO DE 1 8 5 0 .

Sin Op racionet.
T ítu lo » del 3 p. 0[0 á2 8  1(4 p. OiO pap.
Id. de! 4 á 12 1[4 pap.
Id. del 5 á 12 l i4  pap.
Cupones no capitalizados á 7 p. oi^. pap.
Vales no consolidados á 5 l i2  p . oiO úin.
Deuda negociable á 5 1)2 p. olO pap.
Id. sin interés á 3 13[16 papel.
Láminas provisionales á 3 3[4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. ao 

mínales y 1000 de desembolso á 80 valor.
Lóndres á 90 dias por 1 ps. f. 50 25.
París á 8 dias por 1 ps. f .  5 fr .  32.

ULTIMAS NOTICIAS.

SlercadoE públicos de granos.
ALBÓNDIGA DE NADKID.

Preoioi en el mercado de ayer.
T r ig o . . . . . . . . . . . . .  de 30 á 34
Cebada.......... de 15 á 16 1)2
A lgarrobas..... de á 16

ANUHGIOS.
OBSERVACIONES SOBRE LAS BELLEZAS LITERARIAS, 

históricas profético-poélicas y religiosas de la sagrada 
Biblia: por Don Juan Manuel de Berriozabal Marqués 
de Gasajara.

Esta obra que está al alcance de toda clase de perso­
nas , se distingue por su amenidad y por el modo nuevo 
de considerar la divina Escritura , deduciendo de sus 
ejemplos la norma de la literatura religiosa. En el lomo 
primero que es el de las bellezas históricas se habla de 
las guerras, de ios niños , mugares y ángeles del anti­
guo testamento, de su novedad, de sus perip ec ias , de la

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA EN LA  LÍBRE- 
ría de don Eusebio Aguado, calle de Pontejos, núm. 8.

Ejercicio Doloroso, ó nuevo método de acompañar á 
la Santísima V irgen  al pie de la Cruz en las tres horas 
de agonía que sufrió su hijo Santísimo, y Novenario de 
pláticas sentimentales con panegírico á los dolores, por 
el presbítero don F. G. T . : un lomo en 8. ® en rústi­
ca 6 reales.

Historia de ia Sagrada pasión de Jesucristo, sacada de 
los cuatro evangelios, por el P . Luis de la Palma, provin­
cial de la Compañía de Jesús; un tomo en 8. ® marquilla 
á 10 rs. rústica.

Preparación para la m uerte, propia de un día de re­
tiro , disposición necesaria y Utilísima para prepararse al 
último fin; un tom ilo en 8. ® á 3 rs. rústica.

Siete dias de la Pasión, ó lecciones prácticas de v ir­
tud que nos da padeciendo por nosotros Jesucristo nues­
tro Redentor, dispuestas según el órden de los misterios 
dolorosos del Rosario, y distribuidas en la semana San­
ta, por el R . P . F . Manuel Amado; un tomo en 8 .®  á 6 
reales en pasta.

Semana Santa, traducida del latín al castellano, v en­
riquecida con gran número de notas puestas al fin de 
cada dia, por el K . P . M. F . Juan de Dios Pastor, del ór- 
den de predicadores; 2 tomos en 16 .®  marquilla á 14 
reales en un volúmen en pasta, y 16 en dos.

Salve Dolorosa, ó devotas súplicas á María Santísima; 
en 8. ® , á real.

Oficio breve de la Cruz, devoción afectuosa; 8. 
rústica, á 2 rs.

Oficio de los dolores de la V irgen , compuesto por San

en

Buenaventura, y traducido en verso; 8. ® en rústica 
á 2  rs.

Novena á la pasión de Nuestro Señor Jesucristo, por 
el R . P. F. Manuel Amado; 8 .®  en rústica á 2 rs.

Manual, Diario ó Devocionario del Crislíanq, que com ­
prende los ejercicios mas principales del católico: contie­
ne también oraciones para cada dia de la semana, para 
ganar las indulgencias e t c . ; por don José de Caray; un 
tomo en 12. ® con cuatro láminas finas, á 6 rs. pasta.

Manual del S erv iu , comprende cuanto puede desear 
un siervo de María Santísima de los Dolores; un tomo 
en 16. ® en rústica, á 3 rs.

Miserere en Castellano, ó sea glosa de este salmo, por 
el P . Cádiz; 16. ® en rústica, á 4 cuartos.

Modo de liacer confesión general, ó sea ejercicio 
práctico y fácil para este fin, compuesto por el P . Cala- 
layud;, misionero de la Compañía de Jesús; un lo ­
mo 12. ® en rústica, á 12 cuartos.

Mes Santificado, ó pensamientos cristianos, escritos 
en francés por el P. Bohurs, y traducidos al castellano 
por el R . P . F. Manuel Amado; 16. ® marquilla, á 6 rea­
les en pusta.

Manual de Misioneros; un tomo en 4 .®  de 360 pa­
ginas, por don Juan Natividad Costa; á 14 rs. rú itica 
y 18 en pasta.

Al Mofiilor prasiAno I© escpiben de Con*-
tantinopla el 23 de febrero lo que sigue:

«E l general Duhamel vuelve á los principados en ca- 
idad de cónsul general y de comisario estraordinario del 

Cz ir. En virtud de esta noticia el general Hasford ha en­
viado su dimisión á San Pelersburgo. Todo esto prueba 
que los rusos no tienen intención de dejar los Principa­
dos ni de cumplir las condiciones del tratado de Balta- 
Liman. Es probable que esta política del gabinete de 
San Pelersburgo tenga relación con la cuestión anglo-

bEI mismo general Luders ha dicho á los oficiales de 
su estado m ayor, al recib ir la noticia del bloqueo, 
que las tropas rusas no abandonarían los principados 
mientras no se halle arreglada la cuestión griega. E 
nombramiento del conde Strogonoff para embajador del 
Czar en París es considerado como un indicio del de­
seo de la Rusia de celeorar una alianza con la Francia 
en detrimento de la Tu rqu ía .»

Buen chasco se llevaría el Czar si pensára que rebut 
tía ttaniibus podía aliarse para algo bueno con ia Fran­
cia . L o  que debe desear y le bastará para todo es que la 
Francia siga anulada durante algún tiempo por la anar­
quía 6 la guerra civil.

Al I>loyd escriben de Peslh el 5 del cor­
riente lo que sigue:

«U na notificación oficial hace saber la sentencia pro­
nunciada ayer por el consejo de guerra contra Ladislao 
Barón Bemer, obispo católico de Grosswardein, quien ha 
sido condenado á la pena de muerte en horca y á la 
confiscación de sus bienes por haber ejecutado con efi­
cacia las órdenes del gobierno revolucionario, asistido á 
muchas sesiones de la Dieta de Debreczin y enviado una 
esposicion á Kossuth. El Feld-mariscal Haynan ha con­
firmado dicha sentencia en lo relativo á la confiscación 
y pérdida de todas las d ign idades; pero se ha dignado 
conmutar la pena de muerte en la de 20 años de cade­
na en una forta lez.»

Nos alegramos de que Haynau no haya hecho lo que 
el Ron/iuillo, y eso que ios rebeldes del tiempo del señor 
Acuña al lado del prelado de Grosswardein, debieron de 
ser en nuestro concepto niños de le la .

Varios periódicos injEieses de Importancia, 
entre ellos el Morning-Chronicle, se pronuncian ya abier­
tamente en favor de las notas de Nesseirode. El Times 
d ice, entre otras cosas, lo que sigue:

«L a  Rusia ha declarado terminantemente su opinión 
sobre la conducta de Lord Palmerslon : hablando en 
nombre de la Europa entera, se ha compromelido á man­
tener la independencia y derechos de la Grecia. No te­
nemos noticia de que ningún gobierno lo haya contra­
d icho.

»P o r  otra parte la Francia ofrece su laudable y  pron. 
W  cooperación para sacar al ministerio inglés del nial 
paso que, en su concepto, ha dado por imprudencia, » 
se apercibe de que lord' Palm erslon, al aceptar sus ofer. 
tas, no lia hecho mas que dar un paso de atención hácij 
ella, sin entender por esto, según sus palabras, modificar 
la línea de conducta que había adoptado. El gobierna 
fi'ancés aprueba la conducta de M de Thouvenel, y si no 
estamos mal informados, lord Palmerslon pide ía sepj. 
ración de este agente.

»E s  pues un grande error el creer que obramos ej 
este asunto con el apoyo de ia Francia. Obramos ente, 
ram eóte solos y contra la política, y los votos conocidoj 
del resto de la Europa. Dentre de poco veréinos qug 
una de las consecuencias de la posición que hemos lo. 
mado, será la de unir estrechamente contra nosotros | 
la Francia y á la Rusia.»

En esto podrá equivocarse el Time*, pero lo quena 
tiene duda es que ia Inglaterra lleva traza de quedarse 
en Europa como Federico Guillerm o en Alemania, es 
decir, sola 6 peor que sola.

La correspondciieia de B*aría presenta hoy 
un aspecto que sorprenderá á cuantos no se hayan con. 
vencido de que los moderados, llámense republicanos í 
monárquicos, son como los tísicos: enfermos que cuan. 
,0 mas cercanos á la muerte se hallan, mas largas echan 

sus cuentas. Véase sino lo que en el Monitor dfi ¡a A’o. 
che, periódico sem i-o fic ia l, se dice con fecha del 13;

«Las elecciones de París liarán mucho ruido. Lat 
provincias se alarmarán y creerán que el socialismo se 
halla próximo á llegar al poder. La Europa va á pensar 
que están prontas á lanzarse contra ella nuevas hordas,
y que la revolución , contenida por un instante , va i
desencadenarse de Huevo.

«Todos estos temores son qu im éricos, y declaramos 
que, cualquiera que sea el resultado de las elecciones ds 
París, no nos asusta; no tememos que los 132,000 votos 
dados á los candidatos rojos , se transformen en 132,000 
bayonetas dispuestas á destruir lo sociedad. No nos de­
tenemos á pensar en algunos electores que han querido, 
según se dice , dar una lección al gob ierno; no abriga­
mos ninguna de estas preocupaciones, y cualquiera que 
sea la significación que se dé al voto de la mayoi ía de los 
electores de París , esperamos que el gobierno no de­
jará por eso de continuar la marclia que ha seguido 
desde el 10 de diciembre: marcha que consiste en dsr 
seguridad ahora para lo d o s , mejoras y progreso des- 
pues.

«Porque el presidente sabe muy bien que en la époci 
en que vivimos no puede un gobierno , so pena de d^ 
caimiento m ora l, perm anecer in m ó v il, y quiere cum­
plir la misión que ha empezado fe lizm ente, presentando 
las leyes necesarias con tra ías desvergonzadas ideas do 
cierta clase de maestros de primera ed u cación ...»

Por este estilo va imitando el Monitor lo que antes do 
la revolución de Febrero decían los periódicos minisle 
r ía les ; y como en la bolsa del 14 co rr ió , entre otras 
voces, la de que iban á presentarse algunos proyectos 
de ley con el objeto de corregir lo que tiene de defec­
tuoso el sufragio u n iver .a l, los fondos volvieron á su­
bir bastante.

Editor responsable^
Don Nicolás García Sirrra.
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2on para referir estas horribles escenas; sería preciso 
para poder describirlas participar de la horrible 
crueldad de los que las ejecutaron. ¿Pero ademas, 
para qué insistir mas tiempo en esto? A llá  están los 
documentos de aquella espantosa n och e , hacien­
do constar los nombres de ciento veinte víctimas 
inmoladas por aquellos bárbaros con increíb le c ru e l­
dad, el hijo al lado de la madre , la m uger á la 
vista del esposo, el niño en los brazos del anciano. 
Los que no eran encerrados en e l lóbrego calabozo 
de la escalera eran conducidos al granero de la 
t o r r e ; allí se había abierto un gran agujero por el 
cual desde una altura inmensa heridos mutilados y 
ensangrentados, pero vivos todavía , y pidiendo en 
vano la muerte á sus verdugos que ni aun siquiera 
tenían la cruel piedad de acabarlos.

Tocaba á su fin aquella matanza cuando uno de 
los mas feroces asesores de Jourdan llamó al que 
antes era vizconde Luis Raoult Estéban de Gigondas 
de Yarn i, y á su hija política Adriana Carlota María 
Athenaisde Flassan, viuda de Elzear de Varni.

Estos nombres suscitaron entre los concurrentes 
un nuevo grito de ódío y furor.

— ¿Cóm o, dijo Jourdan, se han escapado estos 
aristócratas á la justicia de los patriotas?

— Porque yo los protegía, contestó con aquella 
sorda voz que habla estremecido al v iz c o n d e , el 
hombre enmascarado, que no había abandonado la 
sala permaneciendo en pié entre los jueces y las v íc­
timas.

— ¿Y quién eres tú? preguntó Jourdan corta-ca­
bezas.

El enmascarado se d irigió hácia él y  le habló 
al oido algunas palabras á las que contestó Jourdan 
con señales de aprobación.

— ¿Y no los proteges ya ahora? replicó después de 
un momento de silencio.

— N ó, contestó el enmascarado, dejando caer 
esta sílaba como el carnicero el hacha sobre el tajo.

— Pues bien, llévalos.
Y  Jourdan completó su órden con un muy signi­

ficativo movimiento de hombros.
El enmascarado los condujo hácia la fatal esca­

lera cuyas paredes chorreaban sangre (todavía se 
ven las m anchas): sus pies pisaban cuerpos amon­
tonados de los cuales una gran parte respiraban to­
davía: algunos bandidos subalternos del asesino que 
se hallaban colocados en la escalera quedan apo­

derarse y herir á sus dos nuevas víctim as cuya vista 
disipaba su horrible cansancio.

— No loquéis á estos dos condenados, gritó  el en­
mascarado; son m íos, Jourdan m e los da.

A  este nombre bajaron todos las picas.
En lo alto de la escalera encontraron el vasto 

granero donde hablan abierto un graa agujero. 
Asomándose por é l , distinguíase hácia e l fondo 
un infernal abismo alumbrado por una antorcha tam­
bién in fern a l, agitándose y retorciéndose á ochenta 
pies de profundidad, brazos, piernas, miembros dis­
locados, cabezas separadas de sus cuerpos, troncos 
cubiertos de iieridas, una visión de Dante pintada 
por Miguel Angel. De tiempo en tiempo un gem ido 
vago , una queja sofocada , llegaba hasta el fatal 
agu jero , como e l soplo de aquella región  de la 
m uerte.

— Muy bien, dijo el enmascarado con aire sa­
tisfecho.

— Mr., le preguntó Adriana con firme ^voz y sin 
perder su natural y digna actitud , ¿por qué no nos 
malais presto?

— Porque antes de mataros tengo que hablar á 
ambos.

Los dos condenados miraron asombrados á su 
misterioso perseguidor.

— Mad. de V arn i, replicó bruscam ente, como 
creeis que ha muerto vuestro marido Elzear de 
Varni?

— Como un valiente , respondió sin vacilar, co­
mo leal y valiente defensor de nuestro augusto y 
desgraciado Soberano , ha muerto batiéndose por 
esta nuble causa por algún asesino como tú.

— Ha muerto con la muerte de los traidores, acu­
sado de haber contribuido á la prisión de Luis XVI, 
á la  orilla de un bosqu e , á la vista de sus compa­
ñeros de armas, ha sido muerto como un crim inal,
por su mismo padre.... por el Vizconde de Varni
que no ha encontrado otro medio de salvar su ho­
nor y de obtener de un gefe indigno la limosna del 
olvido.

— Mientes m iserable, esclamó Adriana encendido 
el rostro.

— Señor vizconde, decid á esta señora sí m ien to  
replicó fríamente el desconocido.

El vizconde permaneció silencioso; á favor de su 
melancólico silencio, refirió á Adriana el enmasca­
rado todos los incidentes del episodio de Yarennes,

con esa seguridad de memoria y esa precisión de 
detalles que no perm ite la duda mas ligera.

— Pero, ¿quién sois? preguntó por fin de Varni, 
saliendo de su abatimiento.

— Pronto lo sabréis, tengo que deciros antes al­
guna cosa mas.

— Señora, continuó, ahora que estamos solos le­
jos de todos los actores del drama de Varennes y 
bajo esta fúnebre bóveda que guardará todos nues­
tros secretos puedo confesaros que en efecto vues­
tro marido no era culpable. Si se vió repentina­
mente acusado por tan funestas apariencias, fué por 
que entre los compañeros de M. de Varni había uno 
que al denunciar á Drouet la huida é identidad de  ̂
rey, le exigió «com o  precio de una denuncia que lo 
iba á convertir en un gran ciudadano, solo una 
cosa: el afirmar que semejante revelación lo habla 
sido hecha por un jóven de pelo y bigote rubio que 
vería á caballo al lado del r e y .. . »  Drouet cumplió su 
palabra á Darniolí.

— ;Darnioli! esclamó el vizconde estrem ecido: mi 
mayordomo! Pero , ¿qué daño le había yo hecho? 
¿Cuál es la causa de esta combinación digna del in­
fierno? ¿Porqué tan espantosa mentira?

— Porque Darnioli se llamaba, hace treinta y seis 
años, Claudio Rioux, dijo el enmascarado quitándose 
su careta.

Este nombre nada significaba para Adriana: m i­
raba á Claudio con una espresion de terror y sor­
presa. Abatido el vizconde parecía incapaz de poder 
sobrellevar por mas tiempo tan horrible escena.

— Gracias, dijo el vizconde con moribundo acen­
to y cubriendo su rostro con sus manos: si los muer­
tos se levantan de la tumba para castigarme, que so­
lo á mí alcancen sus golpes, pero que se salven los 
inocentes.

— Señor vizconde, replicó Claudio, ahora á vos so­
lo es á quien deseo hablar. Cuando llegando á Hye- 
res en el mes de octubre de 1756 algunos dias des­
pués de la muerte de Mine. María de Varni, os dije­
ron que Julia, poseída de dolor, se habla arrojado al 
mar, y que su amante escapado del presidio había 
muerto con ella, lo creisteis ¿no es verdad? y os di­
jisteis: «esto  marcha bien; mis secretos estás para 
siempre protegidos por el mas fiel de los guardas 
¡la muerte! Nadie sabrá que para casarme con la se­
ñorita María de Perne, me lie liecho falsario y asesi­
no. Todos ignorarán que para conseguir mi objeto

falsifiqué documentos que acreditasen la muerte dt 
Gastón de Tervaz, el jóven amado y querido de Mj 
ría, y que para hacer de modo que nunca llegasel 
su noticia que yo habia mentido, hice degollar porirl 
guarda Baplistin en los bosques del Ródano á aqntl 
marinero del Lys, á aquel Juan Peyrol que Gasw 
enviaba á su amada para participarla que se habi» 
salvado y que vivía todavía. Nadie sabrá que díi 
años después para vengarme del mismo Gastón i 
quien Mme. de Varni habia dado una cita y conM- 
dido una conversación de algunas horas, me aprow 
ché de una inundación del Ródano y combiné deül 
suerte mi plan de venganza, que María se vió obS* 
gada ó á deshonrarse, ó á dejar perecer á su amaol* 
sumergido en las aguas. Nadie sabrá que un pe 
barquero del Ródano querido de Julia la compafisf* 
de infancia de Ma'ria, habiendo procurado por óráei 
de ambas salvar á Gastón, le hice prender: al mis® 
Claudio Rioux, si, le hice prender por ladrón y lehi« 
condenará cinco añosde presidio, sin permitírpf”' 
nunciar una sola palabra en defensa suya á aquell** 
quien se habia consagrado. Nadie sabrá que 
de Varni ha muerto no do una enfermedad de 1»“' 
guidez como han dicho los módicos, sino consa®' 
da en diez meses por la desesperación, por los r*" 
mordimientos y por la sed de una impotente veH' 
ganza. Gracia* al cielo todos estos secretos seh>’ 
encerrado en la tumba; los testigos que podrían ¿í' 
latarm ehan desaparecido juntos de este mundo 
el que yo solo permanezco. Ni María ni Claudio» ^
Julia existen. Podré pues volver tranquilo al bP' 
cío de la vida, borrar como un mal sueño tan 
portunas imágenes, crearme nuevas relaciones, 
vos afectos, nuevas prendas de esperanza, do'*'* 
cidad y de paz....» ¿No es ve rdad , señor vizconde 
que os dijisteis todo esto?

Aterrado M. de Varni permanecía en si!enci'’i 
Adriana contemplaba á Claudio coa el mismo l)0f 
ror que inspiran las visiones sobrenaturales,

— Pues bien, replicó este, creciendo cada vez 
su exaltación: os engañasteis; Mme. María de 
tuvo antes de espirar el tiempo necesario para leí 
su venganza á tres personas: la primera fué á  ̂
m ingo Ermel, el notario á quien habéis confiado I 
quien María dejó su fortuna con la condición de » 
herirle á vos como al genio del m al... laseg'^*’ 
fué Ju lia , ó si os parece m ejor, señor vízcon  ̂
aquella Estefanía Durand que mas larde tuvisteis«
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